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San Sebastián, soldado mártir. Año 300

Se dice de él que entró a la vida militar para poder ayudar a los cristianos que estaban prisioneros. Una vez un mártir estaba para desanimarse a causa de las lágrimas de sus familiares, pero el militar Sebastián lo animó a ofrecer su vida por Jesucristo, y así aquel creyente obtuvo el glorioso martirio. Dicen los antiguos documentos que Sebastián era Capitán de la Guardia en el Palacio Imperial en Roma, y aprovechaba ese cargo para ayudar lo más posible a los cristianos perseguidos.

Pero un día lo denunciaron ante el emperador por ser cristiano. Maximino lo llamó y lo puso ante la siguiente disyuntiva: o dejar de ser cristiano y entonces ser ascendido en el ejército, o si persistía en seguir creyendo en Cristo ser degradado de sus cargos y ser atravesado a flechazos. Sebastián declaró que sería seguidor de Cristo hasta el último momento de su vida, y entonces por orden del emperador fue atravesado a flechazos. 
En Roma le levantaron desde muy antiguos tiempos una basílica en su honor. Ha sido invocado por muchos siglos como su Patrono contra las flechas envenenadas y para librarse de plagas y enfermedades. San Ambrosio pronunció hermosos sermones acerca de San Sebastián. Es patrono de los arqueros, los soldados y los atletas.
El nombre "Sebastián" significa: "Digno de respeto. Venerable".
20 de enero
SAN SEBASTIÁN, Mártir
 
Sebastián, hijo de familia militar y noble, era oriundo de Narbona, pero se había educado en Milán. Llegó a ser capitán de la primera corte de la guardia pretoriana. Era respetado por todos y apreciado por el emperador, que desconocía su cualidad de cristiano. Cumplía con la disciplina militar, pero no participaba en los sacrificios idolátricos. Además, como buen cristiano, ejercitaba el apostolado entre sus compañeros, visitaba y alentaba a los cristianos encarcelados por causa de Cristo. Esta situación no podía durar mucho, y fue denunciado al emperador Maximino quien lo obligó a escoger entre ser su soldado o seguir a Jesucristo. 
El santo escogió la milicia de Cristo; desairado el Emperador, lo amenazó de muerte, pero San Sebastián, convertido en soldado de Cristo por la confirmación, se mantuvo firme en su fe. Enfurecido Maximino, lo condenó a morir asaeteado: los soldados del emperador lo llevaron al estadio, lo desnudaron, lo ataron a un poste y lanzaron sobre él una lluvia de saetas, dándolo por muerto. Sin embargo, sus amigos que estaban al acecho, se acercaron, y al verlo todavía con vida, lo llevaron a casa de una noble cristiana romana, llamada Irene, que lo mantuvo escondido en su casa y le curó las heridas hasta que quedó restablecido. 
Sus amigos le aconsejaron que se ausentara de Roma, pero el santo se negó rotundamente pues su corazón ardoroso del amor de Cristo, impedía que él no continuase anunciando a su Señor. Se presentó con valentía ante el Emperador, desconcertado porque lo daba por muerto, y el santo le reprochó con energía su conducta por perseguir a los cristianos. Maximino mandó que lo azotaran hasta morir, y los soldados cumplieron esta vez sin errores la misión y tiraron su cuerpo en un lodazal. Los cristianos lo recogieron y lo enterraron en la Vía Apia, en la célebre catacumba que lleva el nombre de San Sebastián. 
El culto a San Sebastián es muy antiguo; es invocado contra la peste y contra los enemigos de la religión, y además es llamado además el Apolo cristiano ya que es uno de los santos más reproducidos por el arte en general. 
“Un Mártir de Cristo"

Después de Pentecostés, los discípulos, empujados por el Espíritu Santo, se dispersaron por todo el mundo para anunciar el Evangelio. Es así como San Pedro y San Pablo llegaron a Roma, la ciudad imperial. 
El imperio romano dominaba el mundo y la historia. Sus regimientos, llamados " legiones romanas ", eran prácticamente invencibles y hacían reinar la " Pax Romana", es decir, la paz romana.
Roma imponía la religión de sus dioses. Todos los ídolos que la fantasía humana puede imaginar, tenían sus altares, sus cultos, sus sacerdotes y adoradores en esta metrópolis pagana. En los mismos mercados públicos, se vendía la carne previamente ofrecida a los ídolos. Además, los Emperadores, casi divinizados con el nombre de César, exigían un culto a su persona.
Los cristianos no aceptaban las costumbres paganas; al apartarse de los templos y negarse a quemar incienso a los ídolos, aparecían como gente sin religión que quebrantaban la unidad del imperio. En ese entonces se les acusa de ser ateos, enemigos del estado y por ese motivo, se les perseguía para doblegarlos a la religión oficial imperante. En el año 64, Nerón decretó la primera persecución. Pero en lugar de disminuir, la Iglesia se acrecentaba día a día.
En ese contexto histórico nació San Sebastián en el siglo III, en la ciudad de Narbona (sur de Francia), hijo de padre francés y madre italiana.
Según San Ambrosio (doctor de la Iglesia y obispo de Milán)- Sebastián era un varón cristianísimo, ciudadano narbonense, pero educado en Milán, que llegó a ser estimado por los emperadores romanos Diocleciano y Maximiliano. 
De acuerdo a lo relatado en el libro "San Sebastián, mártir de la Iglesia", el joven atraído por la vocación militar, primero fue alférez, luego teniente a los 22 años, y como era valeroso, llegó a ser el capitán más joven del regimiento. Una vez ascendido, fue destinado a Roma dónde el Emperador Diocleciano lo nombró Comandante de la Primera Guardia Imperial, la distinción honorífica más alta que se podía pretender. Sebastián era respetado por todos y apreciado por el Emperador.
Dotado de suma prudencia, era recto en los juicios, veraz en las palabras, prudente en los consejos, fiel en los compromisos, diligente en el obrar, insigne en la bondad, preclaro en todas las virtudes; los soldados lo veneraban como a un padre; todos los cortesanos le profesaban una entrañable afecto; pues, como verdadero amante de Dios, estaba lleno de su gracia y se atraía la estimación de todos. 
Viviendo una época pagana, era secretamente cristiano. Precisamente en el momento en que Sebastián era promovido a la Guardia Imperial, se desencadenó una nueva persecución contra los cristianos, la décima y más cruel desde hacia dos siglos.
En esa peligrosa situación Sebastián estuvo mucho tiempo reflexionando si tenía o no que declararse públicamente cristiano. Finalmente creyó más oportuno mantener oculta su fe, no por cobardía, sino más bien para ayudar con más facilidad a sus hermanos arrestados.
«Después de los gloriosos martirios de tantos cristianos, fue denunciado San Sebastián por algunos delatores, y como vestía el uniforme militar, bajo el cual ocultaba el titulo glorioso de soldado de Cristo, el Prefecto lo acusó ante el Emperador Diocleciano". 
Este último le hizo comparecer ante su presencia, le reprochó su conducta y le hizo escoger entre abandonar su religión o perder su cargo. Ante esto San Sebastián le respondió: "Yo siempre he rogado a Cristo por vos y he elevado plegarias al cielo por la felicidad del pueblo romano, pues considero inútil locura invocar a las piedras."
"Se encolerizó grandemente Diocleciano al oír esta respuesta y ordenó que llevaran a San Sebastián al medio del campo, lo ataran a un árbol y lo cubrieran de saetas (flechas). Los soldados lo llevaron al lugar designado y lo cubrieron de saetas a tal punto que parecía un erizo.
Los guardias, al creerlo muerto, se retiraron del lugar. Entonces Irene, viuda de un santo mártir, fue a favor de las tinieblas de la noche para sepultarlo; pero, encontrándolo todavía vivo, lo llevó a la parte más elevada de su casa y allí tuvo el consuelo de verlo recobrar la salud en pocos días.
Sebastián ansiaba con gran anhelo el martirio, sabiendo que el Emperador debía ir al Templo pagano, se las arregló para colocarse en la escalera de honor, junto con otros cortesanos, y tal como lo hizo Juan Bautista, no temió enfrentársele y denunciar sus injusticias.
Cuando Diocleciano avanzaba escoltado por su guardia personal, Sebastián lo increpó y le dijo, "Los sacerdotes de tus templos te engañan, inventan varias cosas contra los cristianos, diciendo que son enemigos del Imperio, y sin embargo nosotros rezamos por el Imperio y para su prosperidad".
Al oír esto quedó estupefacto el emperador y dijo con voz temblorosa: ¿ No eres tú el mismo Sebastián a quien te condené a morir asaeteado? San Sebastián le respondió: - "Mi Señor Jesucristo se ha dignado resucitarme para que venga a vos y os declare delante de todo el pueblo que vuestra persecución contra los discípulos de Cristo es soberanamente injusta".
En el libro acerca de la vida de San Sebastián, se señala que el emperador, luego de escuchar este reproche, mandó que lo condujeran al hipódromo del palacio, y allí lo flagelaran hasta que rindiera la vida. Así se ejecutó. Después que hubo muerto, tomaron su cadáver por la noche y lo arrojaron a un lugar sucio donde se botaba la basura de la ciudad, para que los cristianos no lo veneraran como mártir.
"El santo poco después se apareció en sueño a Santa Lucina, señora piadosísima, y él dijo: En la cloaca que está al lado del circo encontrarán mi cuerpo pendiente de un garfio, ve a buscarlo y sepúltalo en el primer lugar del subterráneo que está junto al sepulcro de los apóstoles".
"Santa Lucina se levantó, fue con sus esclavos a media noche a buscar el santo cuerpo del mártir y, colocándolo en una litera arreglada con decencia, lo llevó al lugar que él mismo le había indicado y lo sepultó con gran reverencia. Durante treinta días no se separó de ese lugar".
Enseguida comenzó a ser venerado San Sebastián, al que se puede llamar dos veces mártir. Cuentan que muy pronto dio muestras de su poder intercesor ante Dios, cuando invocado, libró a la ciudad de Roma de la peste en tiempos del Papa Agatón. Este hizo levantar un altar en su honor para rendirle pública veneración. Luego muchos peregrinos comenzaron a visitar en Roma la catacumba del Santo, sin embargo, su culto se extendió rápidamente fuera de la ciudad imperial. 
San Sebastián de El Greco (catedral de Palencia): http://www.magicspain.com/velicia/edades/valladol/foto6a.htm
CONSIGNAS DE TRABAJO:
· ¿dónde nació San Sebastián? ¿en qué siglo vivió San Sebastián?

· ¿qué régimen político había? ¿quién era la autoridad en tiempos de San Sebastián? 
· ¿qué profesión y cargo tenía San Sebastián?

· ¿qué tipo de buenas obras ejercía San Sebastián en su ambiente de trabajo?

· ¿ante qué disyuntiva pusieron a San Sebastián? ¿Cómo la resolvió? ¡estimas que de esa forma fue un mal ciudadano?
· ¿cuál era la religión de Estado?¿por qué eran perseguidos los cristianos? ¿qué piensa de la libertad religiosa?

· ¿por cuáles virtudes se destacaba y era estimado San Sebastián?

· ¿cómo confesó su fe cristiana y cómo murió? ¡por qué se lo puede considerar dos veces mártir?¿dónde fue enterrado?

· ¿qué significa el nombre Sebastián?

· ¿de qué profesiones es patrono y contra qué males protege San Sebastián según la tradición cristiana?

· ¿por qué se lo llama el “Apolo cristiano”?¿conoces el nombre y la obra de algún artista que lo haya representado?

· ¿cuándo y quién dispuso que San Sebastián sea Patrono de la Policía de Entre Ríos?

· ¿en qué fecha fue “dedicado” al culto de San Sebastián nuestro templo policial?¿quién lo bendijo?
Seleccionado y preparado por el Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
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